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			Para Violeta, Nico y Lola, por entender que intentamos

                hacer siempre lo mejor, pero a veces nos sale regular.

                Belén Gaudes y Pablo Macías

		

	
		
            [image: Ilustración en la que aparecen distintos personajes de frente con sus nombres apuntándoles con flechas: Alfred, un conejito de peluche con pajarita; Zoe, una niña con largas trenzas a cada lado de la cabeza y gafas naranjas; Mamá, una mujer de pelo oscuro y largo; Papá, un hombre con el pelo castaño;]

		

	
		
			[image: Ilustración de Pintadito, un gato blanco con manchas negras; Tía Carol, una mujer con el pelo castaño y Abuela, una mujer mayor con el pelo canoso y gafas.]
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			Zoe y Alfred duermen en casa de la abuela

			[image: Ilustración de una niña con trenzas sonriendo.]Esta es Zoe.

			¡Hola, Zoe!

			Tiene cinco años. Recién cumplidos.

			—Ya eres muy mayor. Ya tienes cinco años —le dice su abuela.

			—Si es que es muy pequeñita. Solo tiene cinco añitos —le dice a su padre el cajero del supermercado.

			Zoe ya no sabe si es pequeña o mayor. Depende del día. 

			O incluso de la hora. Si hay que irse a la cama pronto, es pequeña. Si hay que levantarse para ir al cole sin rechistar, es mayor.

			Zoe es mayor y pequeña a la vez.

			[image: Ilustración de un conejito de peluche con una sonrisa.]Y este es Alfred.

			¡Hola, Alfred!

			Alfred acaba de cumplir cuatro años al lado de Zoe. Aunque en realidad nadie sabe cuántos años tiene. 

			Se lo regalaron a Zoe en su primer cumpleaños, y desde entonces siempre están juntos.

			Hoy hay mucho jaleo en casa. Hay ropa recién planchada encima de la cama, tres pequeñas maletas en la puerta, 

			y mamá y papá andan de acá para allá sin hacerle mucho caso a Zoe. 

			Alfred sabe que algo pasa. Está inquieto. Aunque hace días que sabe que este fin de semana dormirán en casa de la abuela de Zoe, siente como un pellizco en la barriga. Ya se han quedado allí otras veces, pero nunca tantas noches. Tres noches. Son muchas. Jamás se ha separado tanto tiempo de los padres 

			

			de Zoe. Y Zoe, tampoco. 

			Cuando mamá le contó los planes, Zoe se enfadó un poco. Quería ir con ellos. Y Alfred, también. Mamá le explicó que era un viaje muy largo, que no habría otros niños con los que jugar y que en casa de la abuela se lo pasaría muy bien. Aunque no parecía muy convencida, no le quedó más remedio que aceptarlo.

			Mientras sus padres terminan de preparar sus cosas, Zoe prepara una merienda en su cuarto y se sienta a charlar con Alfred.

			[image: Ilustración de una niña con trenzas en la puerta de una casa. Tiene sujeto un conejito de peluche y lo mira con el ceño fruncido. Ante la puerta abierta hay tres maletas.]

			—¿Quieres té, Alfred?

			—¿Azúcar?

			—¿Un trozo de tarta?

			—No te preocupes, Alfred. Es normal que estés un poco nervioso. Es la primera vez que vas a dormir tantas noches fuera de casa.

			—Ya lo sé. Pero yo estaré a tu lado. 

			—Claro. Si lo necesitas, puedes abrazarte a mí. 

			—Pues se van porque tienen una boda muy lejos de aquí. 

			—Ya sé que nos podrían llevar, pero se tarda mucho en llegar y nos aburriríamos un montón. 

			—No, eso no quiere decir que no nos quieran. Pero es un viaje distinto, no como los que hacemos cuando vamos a la playa. Harán cosas de mayores, o eso creo. 

			—Pues no lo sé, aventuras.

			—Sí, ya sé que nos encantan las aventuras, pero estas son de mayores. 

			—Que no, que claro que nos quieren, Alfred. 

			—Sí, yo también los voy a echar de menos, pero estaremos bien en casa de la abuela.

			[image: Ilustración de una niña con dos trenzas jugando a cocinitas con un conejito de peluche. Se encuentra en una habitación infantil con una cama, una estantería con cuentos y juguetes alrededor. Por la puerta abierta se ve una mujer andando con ropa doblada en las manos.]

			Alfred está muy preocupado por muchas pequeñas cosas que, en realidad, son muy grandes para ellos. 

			Si se tienen que levantar por la noche a hacer pis, el cuarto de baño no será el de su casa, sino el de casa de su abuela. 

			Y no los acompañará papá o mamá. Irán con la abuela.

			Y no les van a contar el mismo cuento de otras veces. 

			Será la abuela la que les cuente otro diferente.

			Y si no pueden dormir, no podrán meterse en la cama grande.

			Zoe ya había pensado todo eso. Y muchas cosas más. Pero parece que Alfred no se había dado cuenta, y ahora siente todos esos miedos de golpe.

			La suerte es que Zoe sabe cómo tranquilizarlo. Conoce muy bien a Alfred. A veces solo lo escucha y deja que le cuente lo que le pasa por dentro. Y cuanto más se tranquiliza Alfred, mejor se siente Zoe. 

			

			[image: Ilustración de un vaso y un cepillo de dientes.]—¡¡¡Venga, Zoe!!! —se oye llamar a su madre desde lejos—. Nos vamos en cinco minutos.

			Llega el momento de salir.

			Zoe coge su mochila. Lleva su pijama, su cepillo de dientes y su vaso de agua por si le entra sed en mitad de la noche. También ha guardado una lamparita que utiliza en las noches muy oscuras, porque no sabe cómo de oscuras serán las tres noches en casa de la abu.

			Alfred no tiene mochila. No le hace falta. Con estar cerca de Zoe le basta.

			El viaje en coche se les hace más largo que otras veces. Aunque se fijan en las cosas de siempre. En la fuente de los patos, en el edificio redondo y en la estatua del señor a caballo.

			Papá ni siquiera aparca. Deja el coche en doble fila para que mamá acompañe a Zoe y a Alfred hasta la casa de la abuela. 

			[image: Ilustración de una fuente con dos pájaros nadando en ella.]—Adiós, cariño. Pásalo muy bien.

			Alfred siente un nudo en la garganta. Y Zoe, también. 

			¡Ding, dong!

			La abuela les abre la puerta y un olor muy rico inunda el descansillo. 

			—¡Hola, hija! ¡Hola, Zoe! ¿Cómo estás, cariño?

			Mamá y la abuela hablan durante un ratito. 

			—Ya sabes. Si ocurre cualquier cosa, me avisas —dice mamá a la abuela.

			—Que sí… Vete tranquila, hija. Aquí vamos a estar fenomenal —responde la abuela.

			—Adiós, cariño. Pórtate bien, haz caso a la abuela y pásalo genial. Te quiero. 

			Zoe no puede evitar mirar hacia atrás mientras su madre baja corriendo las escaleras. El nudo de la garganta se ha hecho más grande y ve algo borroso porque las lágrimas asoman un poco. Pero solo un poco. 

			Alfred se mantiene acurrucado contra el cuerpo de Zoe. Lleva todo el camino así. Desde que salieron de su casa.

			La abuela les ha preparado unas rosquillas para merendar. Mientras las moja en leche, Zoe piensa que ya no echa tanto de menos a papá y mamá. Luego juegan a las cartas. Tocan instrumentos de música. Bailan en el salón. Ven un poco la tele y cenan croquetas. Hablan con papá y mamá, que aún tienen que coger otro avión, y hasta mañana no llegarán al hotel.

			

			[image: Ilustración de una niña tocando un tambor y una mujer mayor con el pelo canoso haciendo sonar una maraca sujetando un conejito de peluche.]

			La abuela cabecea en el sofá. Parece cansada. 

			Alfred dice que no tiene sueño, pero que parece que la abuela sí. Zoe le da tres toquecitos en la espalda a su abuela, que se despierta sobresaltada.

			—Abuela, Alfred y yo estamos cansados.

			—¡Ay, hija! Estaba descansando la vista. Claro, Zoe. Ya es tarde. Venid, que os acompaño a vuestra habitación.

			La abuela les ha preparado la cama. Tiene una de sus mantas antiguas, con ese olor tan especial y de las que pesan cuando te tapas con ellas. Seguro que a Alfred le va a gustar esa sensación.

			—Dormiréis aquí —anuncia la abuela—. Pero, antes de meteros en la cama, ya sabéis lo que toca. Pijama y cepillarse los dientes. ¿Necesitáis ayuda?

			—No… Ya tengo cinco años… —le recuerda Zoe a su abuela.

			—Es verdad. Todavía no me he acostumbrado —confiesa entre risas la abuela.

			[image: Ilustración de una niña con trenzas lavándose los dientes con un conejito de peluche agarrado.]

			En el baño, Zoe nota que Alfred está raro.

			—Alfred, ¿qué te pasa?

			—¿Sientes otra vez el pellizco en la barriga?

			—Bueno, es normal. Pero la abuela nos quiere mucho y nos va a cuidar.

			—Sí, ya sé que todo es diferente aquí. 

			—Ahora le pedimos a la abu que nos cuente un cuento. 

			—Ya lo sé. No será el de otras noches. Pero seguro que también nos gusta.

			[image: Ilustración de un conejito de peluche con las patas delanteras juntas y los ojos entornados.]

			Ya en la habitación, la abuela los arropa con la manta, que huele diferente a la de su casa. Y no lo hace de la misma manera que mamá. También mulle la almohada, pero es más blanda que la suya. Tampoco hay cojines para que Alfred se apoye para poder ver los dibujos del libro. Entonces, comienza a contarles un cuento, pero no lo lee de un libro, como papá, solo lo cuenta. La abuela dice que es una historia especial, de hace mucho tiempo. Y que es el cuento que le contaban a ella cuando era pequeña. A Zoe le cuesta imaginar a su abu siendo una niña. 

			La abuela no para de cabecear, como antes en el sofá. Además, a Zoe le parece que se está inventando algunas palabras, porque no conoce ningún cuento en el que se diga tantas veces: «Uy, qué sueño tengo». Pero a Zoe y a Alfred les ha parecido una historia genial.

		

	
      
         

		  Un libro de cuentos tiernos y humanos protagonizados por Zoe y su adorable peluche Alfred
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         Zoe tiene 5 años y está hecha un lío: es mayor y pequeña a la vez. No entiende nada. Y no sabe cómo explicar muchas cosas que siente. Alfred tiene justo un año menos que Zoe. Y juntos viven muchas aventuras: desde ir a dormir a casa de la abuela hasta atreverse a tirarse por el tobogán más alto del parque.

		   

         Zoe y Alfred son cómplices en todas las grandes pequeñas aventuras de sus días, y juntos van aprendiendo cosas sobre la vida y el mundo en que viven. No siempre es fácil, pero ellos lo intentan.

		   

         Un libro de cuentos repletos de empatía y mucho humor, pensados para que los disfruten familias honestas que admiten que son felices… a ratos.

      
   
      
         

         
            [image: Logo de Penguin Random House Grupo Editorial]
         

         

         Primera edición: mayo de 2026

         

         © 2026, Belén Gaudes y Pablo Macias, por el texto

             © 2026, Noe Garín, por las ilustraciones

         © 2026, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

         Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

         

         Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial / Paola Timonet

		  Imágenes de portada: © Noe Garín

         

          
            Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección de la propiedad intelectual. La propiedad intelectual estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes de propiedad intelectual al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. De conformidad con lo dispuesto en el art. 67.3 del Real Decreto Ley 24/2021, de 2 de noviembre, nos reservamos expresamente la reproducción y el uso de esta obra y de todos sus elementos mediante medios de lectura mecánica y otros medios adecuados a tal fin. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, 
            http://www.cedro.org)
            si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.
         

         

         ISBN: 978-84-488-7455-1

         

         Compuesto en: leerendigital.com

         

         
            Facebook: PenguinEbooks

             Facebook: penguinkidsEs

             X: @penguinkidsEs

             Instagram: @penguinkidsEs

             Youtube: penguinlibros

             Spotify: penguinlibros

      
   
      
         
            [image: Imagen de página promocional]
         

      
   
      
         
			  Índice

            
               
					Zoe y Alfred

					Personajes

					Cuentos

					Zoe y Alfred duermen en casa de la abuela

					Zoe y   Alfred se divierten en el parque

					Zoe y   Alfred se despiertan temprano

					Zoe y   Alfred se aburren

					Zoe y Alfred se enfadan

					Sobre este libro

					Créditos

			

            
         

      
   OEBPS/image/cover.jpg
BELEN GAUDES PABLO MACIAS

Quentos para familias felices...
aratos

lustraciones de

NOE GARIN






OEBPS/image/16.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
BELEN GAUDES PABLO MACIAS

lustraciones de

NOE GARIN





OEBPS/image/15.jpg





OEBPS/image/18.jpg





OEBPS/image/17.jpg





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/font/Begum-Semibold.otf


OEBPS/font/Begum-Light.otf


OEBPS/image/4.jpg
Personajes






OEBPS/image/5.jpg
Pintadile

S \
By e
LL e & =
S g T -
R Y






OEBPS/image/6.jpg
o
o
<
o
o
w
=
>3
w
a
=1
73

o






OEBPS/image/9.jpg
CUENTOS






OEBPS/font/Pauline-Reg.otf


OEBPS/image/10a.jpg





OEBPS/image/10b.jpg





OEBPS/image/11.jpg





OEBPS/image/12.jpg





OEBPS/image/14.jpg





OEBPS/image/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontraris las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Penguinlibros.club

Penguin
Random House
Grupo Editorial

EIEI@ Penguinlibros





